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David Hume, Investigación sobre el entendimiento humano, Sección VII, “sobre la idea de 
conexión necesaria” (Primera parte) 

No existen ideas, de las que aparecen en metafísica, más oscuras e inciertas que aquellas de poder, fuerza, 
energía o conexión necesaria, las cuales surgen siempre en todas nuestras disquisiciones. Por lo tanto, en esta 
sección nos proponemos fijar, cuando sea posible, el significado preciso de estos términos, para eliminar así parte 
de la oscuridad que tantas quejas suscita en este tipo de filosofía. 

La proposición de que todas nuestras ideas no son más que copias de nuestras impresiones no admite 
mucha discusión; en otras palabras, es imposible que pensemos nada que no hayamos sentido anteriormente, ya 
sea a través de nuestros sentidos externos o internos. Me he propuesto explicar y probar esta proposición, y he 
manifestado mis esperanzas de que una correcta aplicación de la misma nos permita alcanzar mayor claridad y 
precisión en los razonamientos filosóficos que la lograda hasta el momento. Es posible que las ideas complejas 
puedan conocerse bien por definición, que no es más que la enumeración de las partes o ideas simples que las 
componen. Sin embargo, cuando llegamos a las ideas más sencillas y vemos que seguimos hallando más 
ambigüedad y oscuridad, ¿de qué recurso disponemos? ¿Qué invención puede echar luz sobre estas ideas para 
hacerlas en conjunto claras y precisas a nuestra percepción intelectual? Producir las impresiones o sentimientos 
originales de los que se copian las ideas. Todas estas impresiones son fuertes y sensibles. No admiten 
ambigüedad. No sólo están bien iluminadas sino que además pueden echar luz sobre sus ideas correspondientes, 
que están en la oscuridad. Y es posible que de esta manera podamos lograr un nuevo microscopio o especie de 
óptica que permita, en las ciencias morales, que las ideas más menudas y simples puedan ser aumentadas hasta el 
punto de que podamos aprenhenderlas fácilmente, y conocerlas tan bien como las ideas más grandes y sensibles 
que puedan ser el objeto de nuestra investigación. 

Por lo tanto, para conocer plenamente la idea de poder o conexión necesaria examinemos su impresión, y 
con objeto de hallar con mayor certeza su impresión, busquémosla en todas las fuentes de las que pueda 
derivarse. 

Cuando miramos en derredor a los objetos externos y consideramos la operación de las causas, ni en un 
solo caso somos capaces de descubrir poder o conexión necesaria alguna; cualidad alguna que vincule el efecto a 
la causa y convierta a una en la consecuencia infalible de la otra. Sólo encontramos que la una, efectivamente, 
sigue de hecho a la otra. El impulso de una bola de billar se acompaña del movimiento de la otra. Esto es todo lo 
que aparece ante los sentidos externos. La mente no percibe ningún sentimiento ni impresión interna de esta 
sucesión de objetos. Consecuentemente, no existe, en ningún caso particular de causa y efecto, ninguna cosa que 
pueda sugerir la idea de poder o conexión necesaria. 

Desde la primera aparición de un objeto, no podemos hacer nunca conjeturas sobre el efecto que resultará 
de ésta. Sin embargo, si el poder o energía de cualquier causa pudiera ser descubierto por la mente, seríamos 
capaces de prever el efecto, incluso sin la experiencia, así como, en principio, de pronunciarnos con certeza al 
respecto por el mero uso del pensamiento y el raciocinio. 

En realidad, no existe ninguna parte de la materia que descubra nunca, mediante sus cualidades 
sensibles, ningún poder o energía, ni que nos dé pie a imaginar que podría producir cosa alguna, o ser seguida 
por cualquier otro objeto que pudiéramos denominar su efecto. La solidez, la extensión, el movimiento, estas 
cualidades son todas completas en sí mismas, y nunca apuntan a ningún otro hecho que pueda resultar de ellas. 
Las escenas del universo cambian continuamente, y un objeto sigue a otro en una sucesión ininterrumpida, pero 
el poder o fuerza que actúa sobre toda la maquinaria se mantiene completamente oculto, y no se descubre en 
ninguna de las cualidades sensibles del cuerpo. Sabemos que, de hecho, el calor acompaña constantemente la 
llama, pero no podemos hacer conjeturas ni imaginar qué conexión existe entre ambos. Así, es imposible que la 
idea de poder se derive de la contemplación de los cuerpos cuando están operando en casos concretos, porque los 
cuerpos nunca descubren ningún poder que pueda ser el original de esta idea. 

Así pues, dado que los objetos externos tal y como aparecen ante los sentidos no nos dan ninguna idea de 
poder o conexión necesaria al operar en casos particulares, veamos si esta idea puede derivar de la reflexión sobre 
las operaciones de nuestras propias mentes, y ser copiada de alguna impresión interna.  

 


